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Resumen 

En los últimos años, la pornografía se ha convertido en un medio cada vez más 

accesible y frecuentado, especialmente entre los más jóvenes, para algunos de los cuales, 

ésta, representa su principal fuente de información sexual. Tanto a nivel mundial como 

nacional, las webs de contenido sexual explícito reciben miles de visitas diarias, y cada vez 

más. La finalidad de esta investigación fue conocer cómo los rasgos de la Tétrada Oscura 

(narcisismo, maquiavelismo, psicopatía y sadismo), los valores sociales, la sociosexualidad y 

la aceptación de mitos sobre violencia sexual se relacionan con el consumo de pornografía. 

Para esto, se realizó un estudio transversal con una muestra de 180 personas entre 18 y 71 

años (M = 28.02; DT = 13.02), de las cuales el 69.4% fueron mujeres. Tanto la personalidad 

oscura como la sociosexualidad y la aceptación de mitos presentaron una correlación 

significativa y positiva con el consumo de pornografía. Sin embargo, de estas, solo el 

narcisismo y los factores conducta y deseo de la sociosexualidad predijeron la varianza del 

consumo de pornografía de manera significativa. Además, se observó que ser hombre y ser 

más joven se relaciona en mayor medida con el consumo de pornografía. Por otro lado, los 

valores sociales no presentaron relación con el consumo de pornografía, a excepción del 

universalismo y el logro, sin embargo, sí la presentaron con la personalidad oscura. Valores 

considerados como más positivos, como el universalismo o la benevolencia, correlacionaron 

negativamente con la mayor parte de los rasgos de la Tétrada Oscura, mientras que valores 

considerados negativos, como el hedonismo, el logro o el poder, correlacionaron de forma 

positiva. 

Palabras clave: pornografía; personalidad oscura; valores sociales; sociosexualidad; 

violencia sexual. 

Abstract 

In recent years, pornography has become an increasingly accessible and frequented medium, 

especially among the younger generation, for some of whom it represents their main source 

of sexual information. Both globally and nationally, explicit sexual content websites receive 

thousands of daily visits, and this number continues to grow. The purpose of this research was 

to understand how Dark Tetrad traits (narcissism, machiavellianism, psychopathy, and 

sadism), social values, sociosexuality, and acceptance of myths about sexual violence are 

related to pornography consumption. To achieve this, a cross-sectional study was conducted 

with a sample of 180 individuals aged between 18 and 71 years (M = 28.02; SD = 13.02), of 

which 69.4% were women. Dark personality traits, sociosexuality, and acceptance of myths 

all showed a significant and positive correlation with pornography consumption. However, out 

of these, only narcissism and the behavior and desire factors of sociosexuality predicted 
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significantly the variance in pornography consumption. Additionally, it was observed that being 

male and younger is more strongly associated with pornography consumption. On the other 

hand, social values showed no relationship with pornography consumption, except for 

universalism and achievement; however, they showed a relationship with dark personality 

traits. Values considered more positive, such as universalism or benevolence, correlated 

negatively with the majority of the Dark Tetrad traits, while values considered negative, such 

as hedonism, achievement, or power, correlated positively. 

Keywords: pornography; dark personality; social values; sociosexuality; sexual 

violence. 

Introducción 

Pornografía 

Debido a que la pornografía y, más específicamente, el contenido sexual que 

reproduce conductas violentas es cada vez más accesibles, existe una creciente 

preocupación sobre la salud y el bienestar, sobre todo de los consumidores más jóvenes (Lim, 

Carrotte y Hellard, 2016). 

Comenzando por definir la pornografía, la mayoría de los autores coinciden en que 

esta contiene material sexual explícito que representa cuerpos desnudos o semi desnudos 

realizando algún tipo de estimulación genital o acto sexual (Davis y McCormick, 1997; Træen, 

Nilsen y Stigum, 2006). La pornografía, además, puede ser distribuida de diversas formas 

como, por ejemplo, revistas, libros, páginas web, servicios telefónicos o vídeos diseñados 

para estimular sexualmente al usuario (Davis y McCormick, 1997). 

Entonces, dentro de los aspectos a tener en cuenta en lo referente a este fenómeno, 

existe, por ejemplo, la preocupación de que la exposición a material sexual violento no se 

perciba como simple ficción y que, por el contrario, acabe teniendo un impacto negativo en el 

comportamiento y las expectativas que se tienen acerca de las interacciones sexuales y las 

relaciones en la vida real, sobre todo en aquellas con una experiencia sexual limitada 

(Ferguson y Hartley, 2009). Además, destaca también la preocupación acerca de que la 

pornografía de carácter violento pueda generar actitudes negativas hacia la mujer y promover 

conductas sexuales de riesgo y violencia hacia la mujer (Ferguson y Hartley, 2009).  

Cabe destacar, además, el papel de la edad y del género en este ámbito. Por ejemplo, 

un estudio realizado por Hald (2006) encontró grandes diferencias en cuanto a los índices de 

prevalencia de consumo de pornografía. Los resultados mostraron que los hombres habían 

sido expuestos a pornografía a una edad más temprana y que consumían pornografía con 
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mayor frecuencia y durante más tiempo que las mujeres. Otro estudio también encontró 

diferencias en cuanto al género en el consumo de pornografía, volviendo a ser los hombres 

los de mayor consumo (Lim et al., 2017). Además, observó que existía una relación entre el 

consumo de material pornográfico y una edad más joven. También afirmó que, cada vez, los 

jóvenes empiezan antes a consumir material pornográfico, debido a la relación que encontró 

entre ser más joven y haber empezado antes a consumir, añadiendo que la media de inicio 

en hombres fue de 13 años y en mujeres de 16. 

Personalidad oscura 

Una parte de la literatura científica enfocada a la personalidad lleva unos años 

centrándose en unos rasgos de personalidad considerados como socialmente indeseables, 

los cuales son narcisismo, psicopatía, maquiavelismo y sadismo, y a cuyo conjunto se le ha 

otorgado el nombre de “Tétrada Oscura” (e.g., Davis, Visser, Volk, Vaillancourt y Arncocky, 

2019; Plouffe, Saklofske y Smith, 2017). Ya que comparten varias características, el estudio 

de estos rasgos de personalidad y otros similares, puede ser útil para ayudar a explicar y 

entender diversidad de conductas socialmente dañinas o peligrosas, entre ellas las, 

previamente mencionadas, relaciones sexuales de riesgo (Malesza & Ostaszewski, 2016; 

Stanwix & Walker, 2021). Tanto la violencia sexual como la tendencia a justificarla y 

legitimizarla son conductas que vienen estrechamente relacionadas con la tétrada, además 

del sexismo y rasgos similares (e.g., Davis, Vaillancourt y Arnocky, 2020; Lyons, Houghton, 

Brewer y O’Brien, 2022; Sanchez-Ruiz, El Ahmad, Karam y Saliba, 2021).  

Para hablar de la Tétrada Oscura, primero hay que analizar su origen: la “Tríada 

Oscura” (Paulhus y Williams, 2002). Este concepto engloba tres rasgos de la personalidad 

que se podrían considerar como socialmente poco deseables, medidos a nivel subclínico, los 

cuales son diferentes entre ellos a pesar de poder presentar correlaciones (Jonason, Girgis y 

Milne-Home, 2017). Estos rasgos son narcisismo, psicopatía y maquiavelismo (Paulhus y 

Williams, 2002). El narcisismo se caracteriza por una autoestima exageradamente elevada, 

sentimientos de grandiosidad, una necesidad excesiva de ser admirado, exhibicionismo y 

tendencia al liderazgo (e.g., Paulhus, 1998; Paulus y Williams, 2002; Jones y Paulhus, 2014). 

Por otro lado, la psicopatía presenta un conjunto de características afectivas e interpersonales 

específicas, como amabilidad o encanto superficial, frivolidad, escasa empatía, falta de 

sentimientos de culpa o remordimiento, ciertas características ́del comportamiento, tales 

como conductas antisociales o criminales, un estilo de vida parasitario, así como impulsividad 

y una necesidad constante de estimulación (Hare y Neumann, 2008; Jones y Paulhus, 2014). 

Por último, el maquiavelismo abarca la tendencia a manipular a otros para lograr un beneficio 

propio, cinismo, falta de valores morales, y una orientación a largo plazo para la estrategia y 
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la calculación (Furnham, Richards y Paulhus, 2013; Jones and Paulhus, 2014; Rauthmann, 

2011; Wai y Tiliopoulos, 2012).  

Todas las características de la Tríada Oscura están, de alguna forma, relacionadas 

con un estilo de personalidad “malévolo”, incluyendo conductas que tienden a la gratificación 

personal, el afecto superficial, el engaño y hasta la agresión. Además, otro aspecto que 

comparten estos tres rasgos de la personalidad socialmente poco deseables, el cual 

explicaría que aparezcan a la vez en muchas ocasiones, es la explotación o manipulación de 

otros para conseguir un beneficio propio (e.g., Heym et al., 2019; Jones y Figueredo, 2013; 

Paulhus, Gupta y Jones, 2021). Cabe destacar, además, que, en general, la literatura sobre 

este tema muestra que los hombres presentan un nivel más elevado en cada uno de los 

rasgos que componen la Tríada Oscura que las mujeres (Muris, Merckelbach, Otgaar y Meijer, 

2017). 

Más recientemente, después de que diversos autores investigaran sobre la relación 

de estos rasgos oscuros con otros rasgos de la personalidad, también poco deseables, el 

sadismo fue el que obtuvo un mayor consenso (e.g., Chabrol, Van Leeuwen, Rodgers y 

Séjourné, 2009; Marcus y Zeigler-Hill, 2015). Este rasgo se entiende como una tendencia a 

la crueldad, a la humillación y al comportamiento violento, además de como un sentimiento 

de placer asociado al sufrimiento, tanto físico como psicológico, de otros (Boland, 2018; 

Paulhus y Dutton, 2016; Tsoukas y March, 2018). Esta característica se puede manifestar en 

distintos comportamientos como, por ejemplo, el “trolleo” online, vandalismo, crueldad hacia 

los animales, y bromas pesadas (Buckels, Trapnell, Andjelovic y Paulhus, 2018; Burris y 

Leitch, 2018; Kavanagh, Signal y Taylor, 2013; Pfattheicher, Keller y Knezevic, 2017). El rasgo 

de sadismo se incluyó en el conjunto de rasgos oscuros debido a las correlaciones moderadas 

entre los rasgos de la Tríada Oscura y el sadismo, que sugerían que, aunque son distintos, 

existe un solapamiento entre estos cuatro rasgos (Chabrol et al., 2009). La introducción del 

sadismo se produjo, además, por dos razones fundamentales: porque poseía un aspecto 

común al resto de rasgos tratados en la Triada Oscura, el cual es la presencia de un afecto 

superficial y de una falta de empatía, y porque presentaba un elemento único, el cual no se 

había tenido en cuenta en la teoría anterior, que es el sentimiento de placer producido por 

infligir o por observar el daño en otros (Nell, 2006 Pajevic, Vukosavljevic-Gvozden, Stevanovic 

y Neumann, 2018; Paulhus, 2014). Esto dio lugar a la Tétrada Oscura (Buckels, Jones y 

Paulhus, 2013). Ésta ha despertado el interés científico de numerosos investigadores en los 

últimos años, ya que ahora abarca cuatro rasgos malévolos de la personalidad (e.g., 

Međedović y Petrović, 2015; Plouffe et al., 2017). 
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En una investigación llevada a cabo por Muris, Otgaar, Meesters, Papasileka y Pineda 

(2020), en la que solo tuvieron en cuenta los rasgos pertenecientes a la Triada Oscura, 

encontraron una primera relación entre estos, especialmente el narcisismo y la psicopatía, y 

variables relacionadas con el consumo de pornografía. No obstante, análisis posteriores 

sugerían que esta relación estaba presente solo en hombres y no en mujeres. Otro estudio 

posterior, llevado a cabo por Pérez del Valle y Hand (2022), en el que se añadió el sadismo 

a los anteriores rasgos, encontró relación entre este nuevo factor y el consumo problemático 

de pornografía. 

Valores sociales 

Por otro lado, los valores sociales han sido un concepto central en las ciencias sociales 

desde su origen (Schwartz, 2012). Estos se usan para caracterizar grupos culturales, 

sociedades e individuos y para explicar las bases motivacionales del comportamiento 

(Schwartz, 2012). Schwartz (1992) propuso 10 valores humanos básicos, los cuales han 

motivado numerosos análisis y estudios posteriores (e.g., Sandy, Gosling., Schwartz, y 

Koelkebeck, 2017), que están organizados en un continuo motivacional circular en el que los 

valores adyacentes (los valores que se encuentran más próximos en el círculo) están más 

relacionados a nivel conceptual. Estos valores son: conformidad, tradición, benevolencia, 

universalismo, autonomía, estimulación, hedonismo, logro, poder y seguridad. Empezando 

por la conformidad, este aspecto hace referencia a la auto restricción de acciones, 

inclinaciones e impulsos que son proclives a enfadar o herir a otras personas y a romper 

ciertas expectativas o normas sociales. La tradición tiene como base el respeto, el 

compromiso y la aceptación de las costumbres e ideas que la cultura o la religión de un 

individuo impone sobre él. La benevolencia se centra en la preocupación por el bienestar de 

las personas cercanas al individuo en las interacciones del día a día. Siguiendo esta línea, el 

universalismo se preocupa por entender, apreciar, tolerar y proteger el bienestar de todas las 

personas y de la naturaleza. La autonomía está presente en personas que priman la 

búsqueda del pensamiento y la acción independiente (elegir, crear, explorar, etc.). La 

estimulación se traduce en la necesidad del organismo de recibir constante variedad de 

estímulos que permita mantener unos niveles óptimos de activación. El hedonismo se 

encuentra en el placer asociado a satisfacer las necesidades del organismo, a la gratificación 

por parte de uno mismo, a “disfrutar la vida”. El logro es el rasgo que busca el éxito personal 

demostrando una competencia acorde a los estándares sociales. El poder es la búsqueda de 

estatus social y prestigio, de control o dominancia sobre las personas y los recursos 

(autoridad, riqueza, poder social, imagen pública, reconocimiento, etc.). Por último, la 
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seguridad refleja protección, armonía y estabilidad, tanto de la sociedad como de las 

relaciones o de uno mismo. 

En cuanto a la relación de los valores sociales con las actitudes de las personas, es 

interesante mencionar que tanto las actitudes como los valores tienen un gran historial como 

ámbitos de investigación y, en muchas ocasiones, se han tratado de forma conjunta (e.g., 

Maio y Olson, 1994, 1995; Maio, Olson, Allen y Bernard, 2001). La definición de los valores 

personales a menudo contiene referencias sobre consecuencias actitudinales y 

comportamentales (Rohan, 2000). Por ejemplo, Kluckhohn (1951) definió los valores como 

creencias que modifican nuestras formas, intenciones y acciones. Schwartz (1996) los definió, 

en cambio, como principios que guían a las personas en su vida para elegir comportamientos 

y evaluar individuos o eventos. Estas definiciones de los valores proponen una relación 

causal: Los valores son predictores de los comportamientos y las actitudes de las personas 

debido a su elevada representación cognitiva de las motivaciones y las orientaciones en la 

vida del ser humano. Entonces, debido a que los valores son orientaciones motivacionales 

básicas que guían las acciones y las evaluaciones de los individuos, incluyendo las actitudes 

sociales, se considera necesario entender y predecir la clase de actitudes sociales que son 

consecuencia de los valores y que están guiadas por estos (Boer y Fischer, 2013). 

Personalidad oscura y valores sociales 

Recientemente, ha crecido el interés en investigar la relación entre los rasgos de 

personalidad oscura y las dimensiones de los valores sociales (Kajonius, Persson y Jonason, 

2015). Debido a que se considera a los valores como predictores de ciertos comportamientos, 

resulta interesante explorar cómo éstos influyen en la conducta de los individuos que 

presentan estas cualidades consideradas como poco deseables por la sociedad y en sus 

relaciones interpersonales (Schwartz, 2006; Balakrishnan, Plouffe y Saklofske, 2017). 

Un estudio llevado a cabo por Greitemeyer (2022) encontró que la mayoría de las 

escalas de la Tétrada Oscura estaban relacionadas de manera positiva con los valores de 

superación personal, es decir, logro y poder, y de manera negativa con el universalismo y la 

benevolencia. Además, afirmó que, basándose en sus resultados, las personas que obtienen 

puntuaciones altas en rasgos malévolos de la personalidad tienden, en general, a 

preocuparse menos por el bienestar de otras personas. Otro estudio encontró unas relaciones 

similares, destacando, además, que la psicopatía correlaciona de manera negativa con la 

conformidad (también el maquiavelismo) y la tradición. Sugirió, además, basándose en los 

resultados que se obtuvieron, que unos valores altos en la Tríada Oscura por parte de los 

hombres, se pueden traducir en la presencia de valores sociales que buscan el “destacar en 
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la sociedad”. Sin embargo, puntuaciones bajas en mujeres, indican la presencia de valores 

sociales que les permitan “encajar en la sociedad” (Jonason, Koehn, Bulyk y Davis, 2020). 

Violencia sexual 

En cuanto a la violencia contra las mujeres, esta se ha convertido en un problema 

mundial de proporciones alarmantes. Los datos que proporcionan los últimos estudios son 

muy preocupantes. Por ejemplo, uno llevado a cabo por la Organización Mundial de la Salud 

encontró que entre un 13% y un 61% de las mujeres, dependiendo del país, admitían haber 

sido víctimas de algún tipo de violencia física en algún momento de sus vidas (OMS, 2005). 

En el mismo estudio, entre un 20% y un 75% de mujeres alegaron haber sufrido violencia 

psicológica, y entre un 6% y un 59% violencia sexual. A pesar de esto, la incidencia de 

violencia sexual contra la mujer es difícil de estimar ya que, entre otras causas, es uno de los 

delitos menos denunciados (Kelly, Lovett, y Regan, 2005; Koss, 1992; Temkin y Krahé, 2008). 

En España, según estadísticas oficiales (Instituto de la Mujer, 2009), el número total de 

crímenes contra el derecho de las mujeres a la autodeterminación sexual reportados en 2007 

alcanzaron los 6.845 casos, de los cuales, 2.320 fueron por abuso sexual, 262 por abuso 

sexual con penetración, 431 por acoso sexual, 2.259 por agresión sexual y 1.573 por agresión 

sexual con penetración. Estos datos reflejan que en España se producen cerca de 18 casos 

de delito sexual cada día. Una posible causa de la invisibilidad social de la violencia sexual 

contra las mujeres tiene que ver directamente con las actitudes de las personas hacia las 

víctimas, los agresores y la violencia sexual en sí. Estas actitudes suelen incluir culpar a la 

víctima, minimizar el impacto psicológico de la agresión y justificar la conducta del agresor, lo 

cual se traduce en una tolerancia hacia las agresiones sexuales que generan una repercusión 

negativa en las víctimas, haciendo su proceso de recuperación más difícil, y reducirá de 

manera notable la probabilidad de que denuncien el delito (Campbell, Ahrens, Sefl, Wasco, y 

Barnes, 2001; Kubany et al., 1995). 

En un estudio de metaanálisis realizado por Wright, Tokunaga y Kraus (2016) se 

observó la existencia de una relación entre el consumo de pornografía y la violencia sexual 

en personas de distintos países y tanto entre hombres como entre mujeres. Se encontró que 

las personas que consumían material pornográfico tenían más probabilidades de cometer 

algún tipo de agresión sexual. Esta asociación era más elevada cuando se hacía referencia 

a agresiones verbales que a físicas, no obstante, ambas asociaciones fueron significativas. 

Además, cabe destacar que el consumo de material pornográfico violento obtuvo mayores 

asociaciones que el no violento. 
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Sociosexualidad y conductas sexuales de riesgo 

Por otra parte, el sexo casual, entendido como las conductas sexuales que no se 

encuentran asociadas a una relación romántica, es una experiencia muy común entre los 

jóvenes actuales, manifestándose en más de un 80% de los estudiantes universitarios 

(Garcia, Reiber, Massey, y Merriwether, 2012). Cabe destacar que, aunque la actividad sexual 

se asocia con numerosos efectos positivos, éstos no se suelen atribuir a los casos de sexo 

casua (Diamond y Huebner, 2012; Levin, 2007). De hecho, investigadores han alertado de 

las consecuencias negativas que el sexo sin compromiso puede provocar en el bienestar 

personal, especialmente en mujeres (Paul, Wenzel, y Harvey, 2009; Step, 2007; Townsend y 

Wasserman, 2011). Además, estudios han encontrado varias propiedades del sexo casual 

que pueden afectar negativamente a la persona, como un menor disfrute y sensación de 

cuidado que en el sexo romántico, arrepentimiento frecuente o estigma social (Allison y 

Rismas, 2013; Cooper, 2002; Fielder y Carey, 2010b). Aun así, las reacciones positivas hacia 

el sexo casual, como satisfacción, confianza, autoconocimiento o mejoría social y académica, 

son más fuertes y más comunes que las negativas (Campbell, 2008; Fielder y Carey, 2010b; 

Owen y Fincham, 2011; Owen, Quirk, y Fincham, 2013). 

Estudios han sugerido que la presencia de moderadores individuales, sociales o 

situacionales puede hacer que los individuos difieran en cómo son afectados por el sexo 

casual (Baron y Kenny, 1986). Uno de estos moderadores puede ser la “sociosexualidad”, un 

rasgo de la personalidad que refleja la disposición que posee una determinada persona hacia 

las relaciones de sexo sin compromiso (Penke y Asendorpf, 2008; Simpson y Gangestad, 

1991). La orientación sexual es una tendencia, relativamente estable, hacia el sexo casual o 

en contra de él, determinada por una combinación de factores hereditarios, aprendizaje 

sociocultural y experiencias pasadas y se ve reflejada en 3 componentes fundamentales: las 

experiencias pasadas con sexo casual y la motivación y las actitudes hacia él (Bailey, Kirk, 

Zhu, Dunne, y Martin, 2000; Penke y Asendorpf, 2008; Simpson y Gangestad, 1991).  

Resulta interesante preguntarse la relación que puede tener esta conducta con el 

consumo de pornografía, ya que estudios han encontrado asociaciones entre exposición a 

páginas web de contenido pornográfico y variables como una mayor cantidad de parejas 

sexuales en la vida, haber tenido múltiples parejas sexuales en los últimos 3-6 meses, no 

haber usado condón en el último encuentro sexual y no haber utilizado métodos 

anticonceptivos en los últimos 6 meses (e.g., Braun-Courville y Rojas, 2009; Luder et al., 

2011; Wingood et al., 2001). 
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El presente estudio 

La pornografía es un tema expuesto a una creciente investigación. Su consumo ha 

sido relacionado por diversos estudios con rasgos de la personalidad oscura tales como el 

narcisismo, el maquiavelismo, la psicopatía y el sadismo (e.g. Muris et al., 2020; Perez del 

valle y Hand, 2022). Otros autores lo han relacionado con conductas sexuales de riesgo (e.g., 

Braun-Corville y Rojas, 2009, Luder et al., 2011; Wingood et al., 2001). Por otro lado, también 

ha sido relacionado con la aceptación de la violencia sexual (Wright et al., 2016). Por último, 

los valores sociales no han sido relacionados con el consumo de pornografía, sin embargo, 

se les ha considerado condicionantes de la conducta, lo cual resulta muy interesante (Boer y 

Fischer, 2013). 

Este trabajo tiene como objetivo analizar las relaciones entre los rasgos de la 

personalidad oscura, la sociosexualidad, los valores sociales y la aceptación de mitos sobre 

violencia sexual con el consumo de pornografía y observar de qué manera las primeras 

variables predicen esta última, ya que, aunque la relación entre la pornografía y la mayoría 

de esas variables sí se ha estudiado, no se ha estudiado la capacidad predictiva de todas las 

variables de forma conjunta sobre el consumo de pornografía. Teniendo como base la 

literatura científica expuesta previamente, se espera hallar una correlación significativa y 

positiva entre el consumo de pornografía y los 4 rasgos de personalidad de la Tétrada Oscura 

(H1), los 3 comportamientos de la sociosexualidad (H2 ) y la aceptación de mitos sobre 

violencia sexual (H3). Sin embargo, la escasa literatura científica que relacione el consumo de 

la pornografía con los valores sociales impide el diseño de una hipótesis sobre estas 2 

variables. 

Método 

Participantes 

La muestra utilizada en esta investigación estuvo compuesta por 180 sujetos, los 

cuales fueron seleccionados por cumplir una única condición: ser mayor de edad. Siendo así 

el único criterio de exclusión tener menos de 18 años. Dentro de la muestra se puede observar 

un amplio rango de edad, yendo desde los 18 hasta los 71 años. La media fue de 28.02, con 

una desviación típica de 13.018. En cuanto al género, un 69.4% de los participantes fueron 

mujeres (n = 125), un 30% hombres (n = 54) y un 0.6% prefirió no especificar (n = 1). Pasando 

con el estado civil, un 39.5% respondió que se encuentra soltero/a (n = 71) y un 36.7% que 

tiene pareja sin reconocimiento legal (n = 66), representando estos la mayor parte de la 

muestra. En lo referente al nivel de estudios máximo finalizado, la mayoría, un 50% (n = 90), 

respondió que tiene el título de bachillerato. Resulta reseñable también que un 25% (n = 45) 
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respondió que posee un grado/licenciatura/diplomatura. Respecto a la situación laboral, el 

grueso de la muestra lo conformaron estudiantes, los cuales representan el 59.4% (n = 107) 

del total encuestado. En relación con los ingresos, la opción “Medio”, que supone entre 1200 

y 2000€ al mes, fue la más seleccionada, representando al 34.4% (n = 62) de la muestra. 

Dentro de la muestra seleccionada, un 48.3% (n = 87) respondió “Menos de una vez al mes” 

cuando se le preguntó “¿Con qué frecuencia consumes material pornográfico?”, siendo esta 

la respuesta más repetida. Por otro lado, un 21.1% (n = 38) respondió “Entre una y dos veces 

al mes” y el resto se dividió entre diferentes cifras superiores a ésta. 

Variables e instrumentos 

Datos sociodemográficos. Estos datos se recogieron mediante un cuestionario 

creado ad hoc en el que se preguntó por distintos aspectos como la edad, el género, el estado 

civil, el nivel de estudios, la situación laboral actual y los ingresos mensuales. Para medir la 

edad de los participantes se utilizó una pregunta de carácter directo en la que el encuestado 

debía responder un número, el cual representará su edad en años. El género, por otro lado, 

se obtuvo con una pregunta que ofrecía al encuestado 4 opciones de respuesta: mujer, 

hombre, no binario y otro. En el caso del estado civil hubo un total de 8 opciones de respuesta, 

las cuales fueron: soltero/a, pareja sin reconocimiento legal, pareja de hecho (con 

reconocimiento legal), convivo en pareja (sin reconocimiento legal), casado/a, separado/a o 

divorciado/a, viudo/a y otro. En cuanto al nivel de estudios, las opciones que el encuestado 

podía elegir eran: sin estudios, educación primaria, educación secundaria (ESO), formación 

profesional, bachillerato, grado/licenciatura/diplomatura, máster/especialización/experto y 

doctorado. Para medir la situación laboral, por otro lado, se ofrecieron las opciones de 

respuesta de: estudiante, empleado/a jornada completa, empleado/a a media jornada, 

autónomo, desempleado/a en búsqueda activa de trabajo, desempleado/a (no busco trabajo), 

baja laboral (temporal), incapacidad laboral permanente y otro. Por último, para medir los 

ingresos mensuales, las opciones de las que disponían los encuestados eran: muy bajo 

(menos de 750€ al mes), bajo (750-1200€ al mes), medio (1200-2000€ al mes), alto (2000-

3000€ al mes) y otro. 

Consumo de pornografía. Esta variable se ha obtenido evaluando 3 escalas: la 

cantidad de consumo general de pornografía, el consumo de distintos tipos de pornografía y 

el grado de excitación ante diferentes tipos de violencia en el material pornográfico. 

Para la cantidad de consumo pornográfico se utilizó un solo ítem: “¿Con qué 

frecuencia consumes material pornográfico?”. Dicho ítem podía ser respondido mediante una 

escala tipo Likert, cuyos valores eran: 1 “Menos de una vez al mes”, 2 “Entre una y dos veces 
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al mes”, 3 “Entre una y dos veces a la semana”, 4 “Entre tres y cuatro veces a la semana” y 

5 “Más de cinco veces a la semana”. Esta herramienta se ha utilizado previamente para 

numerosas investigaciones (e.g., González-Ortega y Orgaz-Baz, 2013; Muris et al., 2020).  

La siguiente escala, la de “consumo tipos”, buscaba indicar con qué frecuencia el 

usuario ha consumido distintos tipos específicos de pornografía en los últimos 12 meses. Para 

ello, se utilizó un cuestionario ad hoc de 17 ítems, cada uno con un tipo de material 

pornográfico, a los que se podía responder mediante una escala de tipo Likert con los 

siguientes valores: 1 “Nada en absoluto”, 2 “Pocas veces”, 3 “A veces”, 4 “Bastantes veces” 

y 5 “Muchas veces”. Los tipos de pornografía repartidos en las 17 categorías fueron: 

sadomasoquista, fetichista (obsesión o devoción por ciertas partes del cuerpo u objetos, 

incluyendo uso de látex), sexo no consentido (se utiliza algún tipo de coerción), sexo violento 

de forma verbal (con uso de insultos o desprecios verbales), sexo violento físico (tirones de 

pelo, bofetadas, cachetes o golpes), sexo violento más duro (estrangulaciones, violaciones o 

simulaciones de violaciones), sexo no violento pero objetificante o cosificante (con roles de 

poder diferenciados, en los que se ve a la mujer o al hombre como un mero objeto sexual), 

sexo blando o erótico (menos explícita), bondage (esclavitud sexual) y dominancia 

(incluyendo prácticas de disciplina sexual), bizarro/extremo/gore, gangbang (una mujer y 3 o 

más hombres), gangbang inverso (un hombre y 3 o más mujeres), tríos, eyaculaciones, 

corridas (cumshot), bukkake (eyaculación en grupo sobre otra persona), teen (sexo con 

adolescentes o aparentemente adolescentes) y orgías. 

Por último, para la escala de excitación, la cual pretende medir el grado de excitación 

que siente el usuario con determinados tipos de material pornográfico, se utilizó un método 

similar al de la escala anterior. Se comenzó presentando el siguiente enunciado: “Utilizando 

la siguiente escala, indica tu grado de preferencia o de excitación ante las siguientes 

categorías pornográficas”. A continuación se presentaron 6 ítems con distintos tipos de 

pornografía: pornografía no consentida (en la que se utiliza algún tipo de coerción para 

conseguir sexo), pornografía violenta verbal (insultar, despreciar verbalmente), pornografía 

violenta física (tirones de pelo, bofetadas o cachetes, golpes), pornografía violenta más dura 

(estrangulación, violación o simulación de violación), pornografía no violenta pero objetificante 

o cosificante (con roles de poder diferenciados, en los que se ve a la mujer o al hombre como 

un mero objeto sexual) y pornografía blanda o erótica (menos explícita). Estos ítems se 

podían responder utilizando una escala de tipo Likert, cuyos valores fueron: 1 “No me 

interesa, no me resulta excitante”, 2 “Me interesa un poco, me resulta ligeramente excitante”, 

3 “Me interesa, me resulta excitante”, 4 “Me interesa bastante, me resulta muy excitante” y 5 

“Me interesa mucho, me resulta extremadamente excitante”. Para crear esta escala se utilizó 

como base la escala de Hald y Štulhofer (2015) de uso no convencional o parafílico de la 



13 
 

pornografía, la cual incluía un solo ítem que englobaba todo tipo de pornografía violenta, y se 

completó con otros estilos de violencia que se pueden encontrar dentro del material 

pornográfico utilizando como referencia las investigaciones de Boeringer (1994), Malamuth 

(2018), Rostad et al. (2019) y Saramago, Cardoso y Leal (2019) entre otros. 

Dirty Twenty (DT). La DT es una escala que representa una breve versión de la 

combinación formada por la SD3 o “Short Dark Triad” (Jones y Paulhus, 2014) y la ASP o 

“Assessment of Sadistic Personality” (Plouffe et al., 2017), presentada por Plouffe y 

colaboradores en 2017 y utilizada para medir los 4 rasgos de personalidad presentes en la 

conocida “Tétrada Oscura”: maquiavelismo, narcisismo, psicopatía y sadismo (Rico-Bordera, 

Galán, Pineda, y Piqueras, 2023). Esta se compone de 20 ítems, los cuales presentan 

determinadas preguntas que el participante debe responder utilizando una escala de tipo 

Likert con los valores “Completamente en desacuerdo” (0), “En desacuerdo” (1), “Ni de 

acuerdo ni desacuerdo” (2), “De acuerdo” (3) y “Totalmente de acuerdo” (4). En este caso 

cada rasgo viene medido por 5 de los ítems que componen el cuestionario. En el estudio de 

validación se obtuvieron los siguientes índices de consistencia interna (Alfa de Cronbach y 

Omega de McDonald respectivamente): en narcisismo .64/ .64, en maquiavelismo .80/ .81, 

en psicopatía .76/ .77 y en sadismo .81/ .82 (Rico-Bordera et al., 2023). 

Ten Item Values Inventory (TIVI). La TIVI es una escala que pretende analizar los 

valores sociales presentes en las personas encuestadas (Sandy et al., 2017). Esta se tradujo 

al español siguiendo las directrices de International Testing Commission (Muñiz, Elosua y 

Hambleton, 2013). La escala tiene en cuenta 10 valores sociales diferentes (conformidad, 

tradición, benevolencia, universalismo, autonomía, estimulación, hedonismo, logro, poder y 

seguridad) repartidos en 10 ítems (cada ítem recoge un valor) cuyos enunciados presentan 

una afirmación sobre una persona ficticia. El participante debe responder con el grado de 

similitud que considera que existe entre esa persona y él mismo. Para esto utilizará una escala 

de Likert con los siguientes valores: 1 “No se parece a mí en absoluto”, 2 “No es como yo”, 3 

“Es un poco como yo”, 4 “Es bastante como yo”, 5 “Es como yo” y 6 “Es muy parecida a mí”. 

Al tener cada factor asociado a un solo ítem no se ha podido obtener índices de consistencia 

interna como el Alfa de Cronbach o el Omega de McDonald, sin embargo, en el estudio de 

Sandy et al. (2017) se realizó el método test-retest, el cual reflejó unos buenos resultados en 

cuanto a fiabilidad, de entre .60 y .79 en los 10 valores. 

Acceptance of Modern Myths about Sexual Agression (AMMSA). El AMMSA es 

un cuestionario utilizado para el análisis de la aceptación de mitos sobre violencia sexual en 

las personas. Este estudio, en concreto, se sirvió de la versión en español, utilizada 

previamente en el estudio de Megías, Romero-Sánchez, Durán, Moya y Bohner (2011), donde 
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consiguió un alfa de Cronbach de .91 (el original, creado por Gerger, Kley, Bohner y Siebler 

en 2007, obtuvo valores entre .90 y .95), lo que, entre otras cosas, significó que se trataba de 

un instrumento útil para medir la percepción social de agresión sexual. La escala consta de 

30 ítems en los que los participantes deben expresar su grado de conformidad con cada una 

de las afirmaciones expuestas en estos ítems siguiendo una escala de respuesta de tipo Likert 

de 7 valores que van desde “Completamente en desacuerdo” a “Completamente de acuerdo”, 

siendo el valor intermedio “Ni de acuerdo ni en desacuerdo”. 

Revised Sociosexual Orientation Inventory (SOI-R). La escala SOI-R, desarrollada 

y validada por Penke y Asendorpf (2008) aporta información sobre la variable 

sociosexualidad. En este caso se ha utilizado la versión española de Barrada, Castro, Correa 

y Ruiz-Gómez (2018). En esta versión española se obtiene un Alfa de Cronbach entre .77 y 

.91. Se trata de un cuestionario que se administra con 9 ítems cuyo objetivo es evaluar la 

sociosexualidad en sus 3 dimensiones: conducta, actitud y deseo. Los ítems del 1 al 3 recogen 

la dimensión conducta, con una escala de 5 respuestas tipo Likert. De los ítems 4 a 6 (7 a 9 

en este cuestionario) se mide la actitud hacia la sociosexualidad, con una escala de 1 a 5 que 

va desde “No estoy de acuerdo” hasta “Estoy de acuerdo”. Finalmente, desde los ítems 7 al 

9 (4 a 6 en este cuestionario) se evalúa la dimensión deseo con la misma escala de 1 a 5 

pero sobre frecuencia (nunca, de manera rara, una vez cada mes, una vez por semana y casi 

todos los días).  

Procedimiento 

Los datos se recogieron entre el 6 y el 20 de abril de 2023, por medio de una encuesta 

online y anónima elaborada en internet desde LimeSurvey. La variable criterio que se 

seleccionó para la investigación es la de Consumo de pornografía y las variables predictoras, 

seleccionadas en base a esta, han sido edad y género, personalidad oscura, valores sociales, 

aceptación de mitos sexuales y conductas sexuales de riesgo. Una vez elegidas las variables, 

se seleccionaron los instrumentos que se han considerado útiles para medir la relación entre 

estas.  

El enlace de la encuesta utilizada se distribuyó por medio de distintas redes sociales 

como Instagram, Whatsapp, Twitter o Reddit. En estas redes se publicó el enlace, 

acompañado de un breve texto en el que se explicaba el motivo de la distribución del 

cuestionario. 

Los participantes que decidieron entrar al enlace dieron su consentimiento informado 

una vez conocido el objetivo y fin de la investigación, en el primer paso de la encuesta, donde 

se informaba, además, del carácter anónimo de la misma, de la edad mínima para poder 



15 
 

participar (18 años) y de la duración aproximada (15 minutos). Después de esto aparecían 

las primeras preguntas, que recogían información sobre datos demográficos, y, a 

continuación, se administraban los cuestionarios mencionados previamente.  

Es importante mencionar que, antes de todo el programa de recogida de datos, se 

obtuvieron los correspondientes permisos éticos de la universidad para llevar a cabo el 

estudio (TFG.GPS.DPS.VGG.230310). 

Análisis de datos 

Para el presente estudio se diseñó un estudio transversal (descriptivo-correlacional). 

Primeramente, se obtuvieron los estadísticos descriptivos de cada variable, junto con los 

estadísticos de frecuencia, con el objetivo de obtener una precisa y detallada descripción de 

las puntuaciones que obtuvieron los integrantes de la muestra. Se calculó, además, el 

coeficiente Alfa de Cronbach (α) y Omega de McDonald (ω) con el fin de obtener información 

acerca de la fiabilidad de los instrumentos utilizados. A continuación, se obtuvo el coeficiente 

de correlación de Pearson para obtener un análisis preciso de las relaciones existentes entre 

las distintas variables. Por último, se analizó, mediante regresión lineal, la capacidad 

predictiva de la edad y el género, la personalidad oscura, los valores sociales, la aceptación 

de mitos sexuales y las conductas de riesgo sobre el consumo de pornografía. Todos los 

análisis mencionados se realizaron desde el programa SPSS (versión 27). 

Resultados 

Estadísticos descriptivos y consistencia interna 

Como se puede observar en la Tabla 1, todos los instrumentos utilizados para medir 

las variables incluidas en este estudio presentaron buenos índices de consistencia interna, 

mostrando unos valores de entre .63 y .92 en el Alfa de Cronbach y entre .67 y .92 en el 

Omega de McDonald. Son reseñables los resultados obtenidos tanto por el instrumento 

utilizado para medir el consumo de distintos tipos de pornografía (α=.91 / ω= .92) como el 

utilizado para medir la aceptación de mitos sobre violencia sexual (α=.92 / ω=.92), ya que 

indican que el instrumento mide de forma muy fiable la variable porque superan con creces 

el .65, valor que ya indica buena fiabilidad, en ambos casos. Cabe destacar, además, que no 

se pudieron obtener los índices de fiabilidad de varios instrumentos, como el consumo general 

de pornografía o los relacionados con valores sociales, debido a que estos solo contaban con 

un ítem para medir dicha variable. 
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En cuanto a las puntuaciones medias, se puede observar que, dentro de la 

personalidad oscura, el rasgo que obtuvo mayores valores es el de maquiavelismo y el de 

valores más bajos fue sadismo. Por otro lado, los valores sociales con mayor puntuación 

fueron benevolencia, universalismo y autonomía, con valores similares, y el de menor 

puntuación fue tradición. Por último, en lo referente a la sociosexualidad, el factor con mayor 

puntuación fue actitud. 

Correlación entre todas las variables de interés 

En cuanto a las correlaciones bivariadas (ver Tabla 2), se comenzará comentando que 

la edad mostró una correlación significativa y negativa con los 3 factores que componen la 

variable criterio de consumo de pornografía, a pesar de que las 3 relaciones mostraron un 

tamaño del efecto pequeño. En cuanto al género, este mostró una correlación significativa y 

negativa con 2 de los factores de la variable criterio: consumo general y consumo tipos. 

Además, la correlación con el consumo general presentó un tamaño del efecto grande. 

Pasando con la personalidad oscura, todos los rasgos de la Tétrada presentaron una 

correlación significativa y positiva con los factores de la variable criterio, a excepción del 

narcisismo con el consumo general. El tamaño del efecto de las correlaciones osciló entre 

bajo y medio dependiendo de las variables. Por otro lado, la sociosexualidad pareció 

correlacionar en su totalidad de manera significativa y positiva con todos los factores de la 

variable criterio. Destacó el factor deseo, el cual presentó un tamaño del efecto medio en sus 

3 correlaciones. En lo que respecta a los valores sociales, sólo 2 factores presentaron 

correlación significativa con alguno de los factores de la variable criterio: universalismo con 

consumo general (negativa) y logro con excitación (positiva). Ambos con un tamaño del efecto 

pequeño. Por último, la variable de aceptación de mitos sobre violencia sexual presentó 

correlación significativa y positiva con el consumo general y el consumo tipos, a pesar de 

obtener un índice de tamaño del efecto bajo en ambos casos. 

Capacidad para predecir el  consumo de pornografía 

Como se seleccionaron 3 factores distintos para medir la variable criterio se realizaron 

3 análisis distintos. En cada uno de ellos se tuvo en cuenta primero sólo las variables 

sociodemográficas edad y género (Modelo 1) y, a continuación, estas mismas variables 

sumadas al resto de variables de interés, es decir, las que presentaron índices de correlación 

significativos (Modelo 2). 

En el primer análisis (Tabla 3.1), el de consumo de pornografía, se puede observar 

que el modelo 1 explicó hasta un 33.8% de la varianza de la variable criterio y el modelo 2 

hasta un 48.4%. Se puede afirmar que tanto el género como la edad predijeron de forma 



17 
 

significativa y negativa (género masculino de manera positiva) el consumo general de 

pornografía en el modelo 1. En el modelo 2, por otro lado, fue el género otra vez (masculino), 

además del narcisismo, la conducta y el deseo, estas dos últimas de manera positiva. En 

cuanto al aporte específico, la variable con una mayor contribución específica al modelo fue 

el género, explicando hasta un 28.09% (modelo 1) y un 16% (modelo 2) de la varianza de la 

variable criterio por sí sola. 

En cuanto al segundo análisis (Tabla 3.2), el de consumo tipos, mostró unos datos 

que reflejaron que el modelo 1 explicó hasta un 12.8% de la varianza de la variable criterio, 

mientras que el modelo 2 llegó al 31.3%. En este caso el género y la edad también predijeron 

de manera significativa y negativa (género masculino de manera positiva) el consumo de 

distintos tipos de pornografía en el modelo 1. En cuanto al modelo 2, las variables que 

predicen de manera significativa fueron la edad, de manera negativa, y el deseo, de manera 

positiva. En lo que a aporte específico se refiere, las variables que mayor contribución 

específica al modelo fue el género en el modelo 1 y el deseo en el modelo 2, ambas con un 

7.84%. 

Por último, en el tercer análisis (Tabla 3.3), el de excitación, se pudo observar que el 

modelo 1 explicó un 9.1% de la varianza de la variable criterio y el modelo 2 un 21.9%. En el 

modelo 1 sólo la edad predijo significativamente la excitación con el consumo de distintos 

tipos de pornografía de manera negativa, sin embargo, en el modelo 2 fueron tanto la edad, 

de manera negativa, como el deseo, de manera positiva. Analizando el aporte específico, se 

puede observar que las variables con mayor contribución específica al modelo fueron la edad 

en el modelo 1, que explicó un 9% de la varianza de la variable criterio por sí sola, y el deseo 

en el modelo 2, que explicó un 6.76%. 

Discusión 

A día de hoy, la pornografía influye de manera notable en cómo sus consumidores 

aprenden, exploran y construyen su sexualidad y deseo sexual (Keilty, 2018). Además, es 

destacable su accesibilidad en internet para los adolescentes, por ello los estudios sobre el 

consumo de pornografía en adolescentes ha crecido tanto en los últimos años (Peter y 

Valkenburg, 2016). Todo esto ha motivado la realización de este estudio, cuyo objetivo es el 

análisis de las posibles asociaciones entre el consumo de material pornográfico y otras 

variables, como son la personalidad oscura, los valores sociales, la sociosexualidad y la 

aceptación de mitos sobre violencia sexual, además de la capacidad predictora de todas estas 

variables sobre el consumo de pornografía. 
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Para empezar, los resultados mostraron la existencia de una correlación significativa 

y negativa entre la edad y el consumo de pornografía. Siendo así, y coincidiendo con 

investigaciones como la de Lim et al. (2017), una edad más joven se relacionó con una mayor 

tendencia al consumo de material pornográfico. En cuanto al género, también se obtuvo 

resultados esperables, los cuales se tradujeron en la existencia de una correlación entre el 

género masculino y el consumo de pornografía, coincidiendo, así, con estudios como el que 

fue llevado a cabo por Hald (2006). Además, se podría decir que ambas fueron predictoras 

del consumo de pornografía, fijándonos en los resultados obtenidos en varios modelos con 

los diversos factores que componen el consumo de pornografía. 

Rasgos que se consideran pertenecientes a la personalidad oscura, como el 

narcisismo, el maquiavelismo, la psicopatía y el sadismo, se han tenido en cuenta en 

investigaciones previas relacionadas con la pornografía y se han encontrado ciertas 

asociaciones (e.g. Muris et al., 2020; Perez del Valle y Hand, 2022). Es por esto que se 

diseñaron unas hipótesis que correlacionan significativa y positivamente la presencia de estos 

rasgos con el consumo de pornografía. Teniendo en cuenta los resultados obtenidos, se 

puede afirmar que los 4 rasgos cumplieron su hipótesis. Sin embargo, solo el narcisismo 

resultó predictor de alguno de los factores que componen el consumo de pornografía, 

concretamente del consumo general. 

Como se ha mencionado previamente, la escasa literatura encontrada acerca de si 

existe una correlación entre los valores sociales y el consumo de pornografía no permitió 

crear unas hipótesis con la intención de ser contrastadas. No obstante, una vez obtenidos los 

resultados, se observó que el valor universalismo correlacionó significativa y negativamente 

con el consumo general de pornografía y que el valor logro correlacionó con la excitación 

hacia el consumo de distintos tipos de porno de forma significativa y positiva. Sin embargo, 

ninguno de ellos presentó unas capacidades predictivas reseñables con ninguno de los 

factores que componen la variable criterio. Por otro lado, contrastando los estudios 

encontrados sobre la relación entre los valores sociales y la personalidad oscura, en los 

resultados obtenidos en esta investigación se observó que el maquiavelismo correlacionó 

significativamente y de manera positiva con el logro y el poder y de manera negativa con el 

universalismo. También se encontró que el narcisismo correlacionó significativamente y de 

manera positiva con la estimulación, el hedonismo, el logro y el poder. Por otro lado, la 

psicopatía presentó correlaciones significativas positivas con el poder y negativas con la 

benevolencia y el universalismo. Por último, se observó que el sadismo correlacionó 

significativamente y de manera positiva con el poder y de manera negativa con la 

conformidad, la benevolencia, el universalismo, la autonomía y la seguridad. Estos valores se 
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acercaronn bastante a los de investigaciones previas (Greitemeyer, 2022; Jonason et al., 

2020). 

Otros estudios han encontrado asociaciones entre el consumo de pornografía y la 

tendencia hacia las conductas sexuales de riesgo (e.g., Braun-Courville y Rojas, 2009; Luder 

et al., 2011; Wingood et al., 2001). Estas conductas de riesgo son reflejo de la orientación al 

sexo casual o sociosexualidad de una persona (Penke y Asendorpf, 2008; Simpson y 

Gangestad, 1991). En el presente estudio se encontró una correlación significativa y positiva 

entre todos los factores de la sociosexualidad y los factores del consumo de pornografía, 

cumpliéndose así la segunda hipótesis planteada. Además, observando los resultados, se 

puede afirmar que el factor conducta predijo de manera significativa la varianza del consumo 

general de pornografía, y que el deseo predijo significativamente los 3 factores que componen 

el consumo de pornografía. 

Por último, en la revisión bibliográfica se observó que estudios investigan la relación 

entre el consumo de pornografía y la violencia sexual, encontrando asociaciones positivas 

(Wright et al., 2016). Es por esto que en este estudio se quiso ahondar más en la tolerancia 

hacia la violencia sexual, más concretamente en la aceptación de los mitos sobre violencia 

sexual. Con el análisis de los datos obtenidos, se pudo observar una correlación significativa 

y positiva entre la aceptación de los mitos sobre violencia sexual y 2 de los factores que 

componen el consumo de pornografía: el consumo general y el consumo tipos. Esto se pudo 

interpretar como el cumplimiento casi total de la tercera hipótesis formulada, la cual afirmaba 

una correlación significativa y positiva con los 3 factores. Sin embargo, también, cabe 

destacar que los valores obtenidos en los análisis de regresión lineal no mostraron una 

capacidad predictiva significativa. 

Limitaciones y futuras líneas de investigación 

Durante el transcurso de este estudio se encontraron varias limitaciones que 

obstaculizaron algunos de los aspectos del mismo. Empezando por el marco teórico, cabe 

mencionar que la relativa innovación del tema a tratar elegido provocó que la revisión 

bibliográfica fuera un proceso muy dificultoso. Las investigaciones sobre pornografía son 

todavía muy novedosas, por lo que no se encontró toda la información que resultaría 

necesaria para hacer un estudio óptimo. Por ejemplo, las asociaciones de las variables 

seleccionadas con el consumo de pornografía se encontraron de manera muy escasa o nula, 

como en el caso de los valores sociales, por lo que no se pudieron contrastar resultados. 

En cuanto a los análisis, la principal problemática encontrada fue la distribución de la 

muestra en lo respectivo al género. La muestra presentó un desequilibrio muy notable, 
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representando los hombres tan sólo un 30% de la muestra (n = 54), frente a un 69.4% de 

mujeres (n = 125). Es posible que esto se deba a la deseabilidad social, es decir, como los 

hombres demostraron presentar una correlación con el consumo de pornografía, no quieren 

contestar el cuestionario. Sería muy interesante, de cara a futuras líneas de investigación, 

conseguir una muestra más equilibrada para el estudio de estas variables. 

Otra limitación encontrada en los análisis fue a la hora de obtener los índices de 

fiabilidad, ya que algunas variables solo contaban con un ítem que las midiera, como es el 

caso del consumo general de pornografía y de los 10 valores sociales, y, por ende, no se 

pudo calcular el Alfa de Cronbach ni el Omega de McDonald de estos instrumentos. Sería 

interesante, entonces, replicar la investigación con otros instrumentos. 

También es cierto que, al tratarse de un estudio transversal y no longitudinal, no se 

puede establecer la causalidad de las relaciones, por lo que se considera una interesante 

idea llevar a cabo un estudio longitudinal que se centre en los mismos aspectos tratados en 

esta investigación. 

Por último, considero una buena propuesta para futuras líneas de investigación el 

estudio de las consecuencias del consumo de pornografía en la población, ya que en este 

proyecto sólo se tuvieron en cuenta los predictores y conductas o rasgos de personalidad que 

pueden resultar motivantes, sin embargo, los resultados que produce el consumo de 

pornografía también son un tema a tener muy en cuenta. 

Conclusiones 

Las investigaciones acerca del papel de la pornografía en la sociedad se encuentran, 

todavía, en sus etapas iniciales.  Sin embargo, análisis como los llevados a cabo en este 

estudio incitan a seguir con el desarrollo de estas prácticas e ir más allá. En este proyecto se 

analizó la relación entre diversos factores, de manera conjunta, y el consumo de pornografía. 

Factores como la personalidad oscura, los valores sociales, la sociosexualidad o la violencia 

sexual, que hasta ahora se habían asociado sólo de manera individual o, directamente, no se 

habían relacionado. Este estudio, por tanto, consiguió unos resultados muy interesantes y 

esclarecedores y abre la puerta a investigar más profundamente estas relaciones y, en 

general, este campo emergente. 
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Anexos 

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos/consistencia interna de los instrumentos de las variables de interés 

 Total (N = 180) 

 
Rango de 

puntuación 
M (DT) 

Alfa de 

Cronbach 

Omega de 

McDonald 

Pornografía     

Consumo 

pornografía 
1-5 2.05 (1.27) — — 

Consumo tipos 17-73 26.31(10.05) .91 .92 

Excitación 6-24 9.28 (3.46) .75 .79 

Personalidad oscura     

Maquiavelismo 0-20 7.86 (4.31) .77 .77 

Narcisismo 0-17 6.71 (3.65) .63 .67 

Psicopatía 0-15 4.83 (3.84) .75 .76 

Sadismo 0-18 3.12 (3.95) .89 .90 

Valores sociales     

Conformidad 1-6 3.83 (1.53) — — 

Tradición 1-6 1.74 (1.15) — — 

Benevolencia 1-6 4.77 (1.12) — — 

Universalismo 1-6 4.84 (1.20) — — 

Autonomía 1-6 4.92 (1.14) — — 

Estimulación 1-6 2.99 (1.29) — — 

Hedonismo 1-6 4.00 (1.29) — — 

Logro 1-6 3.25 (1.41) — — 

Poder 1-6 2.49 (1.33) — — 

Seguridad 1-6 4.16 (1.47) — — 

Aceptación mitos 30-181 85.70 (33.44) .92 .92 

Sociosexualidad     

Conducta 3-25 7.93 (5.40) .85 .86 

Actitud 3-27 14.93 (6.69) .70 .71 

Deseo 3-26 8.24 (5.02) .81 .82 

Nota. M=media. DT=desviación típica. 
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Tabla 2 

Correlaciones bivariadas entre variables de estudio 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 

1 1                       

2 .04 1                      

3 -.19* -.11 1                     

4 -.06 -.19* .33*** 1                    

5 -.24** -.22** .69*** .39*** 1                   

6 -.13 -.27** .59*** .28*** .70*** 1                  

7 -.14 -.01 .00 .32*** .07 -.04 1                 

8 -.28*** -.05 .17* .19* .11 .21* .38*** 1                

9 -.15* -.21** .11 .22** .16 .23** .29*** .44*** 1               

10 -.23** -.01 .02 -.02 -.14 -.24** -.12 -.08 .08 1              

11 .30*** .04 -.00 .05 -.01 -.14 -.04 -.16* -.03 .38*** 1             

12 -.02 .12 -.16 -.14 -.26** -.46*** -.03 -.12 -.11 .17* .03 1            

13 .06 .22** -.24** -.14 -.31*** -.33*** .08 -.05 .07 .00 .10 .36*** 1           

14 -.12 .08 -.06 .05 -.12 -.27** .16 .13 .02 -.03 .09 .35*** .32*** 1          

15 -.09 -.05 .04 .29*** .08 -.04 .27*** .18* .10 .01 .16* .11 .08 .25** 1         

16 -.18* .06 .07 .19* .12 .02 .14 .14 -.02 -.03 .09 .18* .10 .25** .55*** 1        

17 -.14 -.04 .23** .42*** .14 .01 .06 .12 .14 .25** .09 .05 -.06 .09 .26** .36*** 1       

18 .01 -.07 .36*** .34*** .27** .22** .14 .09 .11 .13 .19* -.07 -.09 .04 .25** .27*** .54*** 1      

19 .08 .16* -.03 -.04 -.09 -.18* .07 -.16* -.15 .15 .06 .26*** .04 .21** -.10 .06 -.03 .10 1     

20 .14 -.31*** .25** .19* .26** .23** -.01 -.00 .09 .26** .33*** -.05 -.20* -.10 .21* .15 .16 .23** .08 1    

21 -.26*** -.55*** .22** .15 .32*** .34*** .19* .29*** .48*** -.07 -.15 -.07 -.20* .06 .16 .08 .12 .11 -.15 .18* 1   

22 -.25*** -.29*** .19* .25** .25** .30*** .27*** .34*** .45*** -.06 -.06 -.10 -.08 .14 .06 .02 .15 .09 -.14 .21* .62*** 1  

23 -.30*** -.11 .23** .22** .22** .25** .21** .29*** .36*** -.09 -.12 -.09 -.09 .15 .02 .00 .19* .10 -.11 .13 .46*** .83*** 1 

Nota. *p < .05; **p < .01; ***p <.001. 1= Edad. 2= Género (0=Hombre / 1=Mujer). 3= Maquiavelismo. 4= Narcisismo. 5= Psicopatía. 6= Sadismo. 7= Conducta. 8= Actitud. 9= Deseo 10= Conformidad. 11= Tradición. 12= 

Benevolencia. 13= Universalismo. 14= Autonomía. 15= Estimulación. 16= Hedonismo. 17= Logro. 18= Poder. 19= Seguridad. 20= Mitos sexuales. 21= Consumo general de pornografía. 22=Consumo de distintos tipos de 

pornografía. 23= Excitación con distintos tipos de pornografía.  
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Tabla 3.1 

Capacidad predictiva de las variables de interés sobre el consumo general de pornografía 

Variable criterio  Variable predictora  Modelo 1  Modelo 2 

    β t rxy sr²  β t rxy sr² 

 

 

 

 

 

Consumo 

pornografía 

 Género  -.53 -7.76*** -.53 28.09%  -.45 -6.73*** -.40 16.00% 

 Edad  -.22 -3.21** -.22 4.84%  -.11 -1.67 -.10 0.10% 

 Maquiavelismo       .03 0.32 .02 0.04% 

 Narcisismo       -.18 -2.29* -.14 1.96% 

 Psicopatía       .09 0.91 .05 0.25% 

 Sadismo       .07 0.78 .05 0.25% 

 Conducta       .14 2.05* .12 1.44% 

 Actitud       .04 0.50 .03 9.00% 

 Deseo       .32 4.50*** .27 7.29% 

 Universalismo       -.09 -1.28 -.08 0.64% 

 Logro       .08 1.14 .07 0.49% 

 Mitos sexuales       -.02 -.34 -.02 0.04% 

 R2/R2 corregida  35%/33.8%  53%/48.4% 

 F  37.59***  12.18*** 

Nota. *p < .05; **p < .01; ***p <.001. 
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Tabla 3.2 

Capacidad predictiva de las variables de interés sobre el consumo de distintos tipos de pornografía 

Variable criterio  Variable predictora  Modelo 1  Modelo 2 

    β t rxy sr²  β t rxy sr² 

 

 

 

 

 

Consumo tipos 

 Género  -.28 -3.63*** -.28 7.84%  -.1.5 -1.96 -.14 1.96% 

 Edad  -.22 -2.82** -.22 4.84%  -.16 -2.07* -.14 1.96% 

 Maquiavelismo       -.04 -0.34 -.02 0.04% 

 Narcisismo       .03 0.30 .02 0.04% 

 Psicopatía       -.01 -0.07 -.01 0.01% 

 Sadismo       .15 1.40 .10 1.00% 

 Conducta       .12 1.46 .10 1.00% 

 Actitud       .06 0.73 .05 0.25% 

 Deseo       .33 4.02*** .28 7.84% 

 Universalismo       .02 0.25 .02 0.04% 

 Logro       .04 0.52 .04 0.16% 

 Mitos sexuales       .12 1.50 .10 1.00% 

 R2/R2 corregida  14%/12.8%  37%/31.3% 

 F  11.48***  6.44*** 

Nota. *p < .05; **p < .01; ***p <.001. 
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Tabla 3.3 

Capacidad predictiva de las variables de interés sobre la excitación hacia distintos tipos de pornografía 

Variable criterio  Variable predictora  Modelo 1  Modelo 2 

    β t rxy sr²  β t rxy sr² 

 

 

 

 

 

Excitación 

 Género  -.10 -1.21 -.10 1.00%  .02 0.31 .02 0.04% 

 Edad  -.30 -3.73*** -.30 9.00%  -.24 -2.87** -.21 4.41% 

 Maquiavelismo       .06 0.51 .04 0.16% 

 Narcisismo       .05 0.51 .04 0.16% 

 Psicopatía       -.07 -0.55 -.04 0.16% 

 Sadismo       .12 1.08 .08 0.64% 

 Conducta       .02 0.23 .02 0.04% 

 Actitud       .06 0.61 .05 0.25% 

 Deseo       .31 3.50*** .26 6.76% 

 Universalismo       -.02 -2.9 -.02 0.04% 

 Logro       .08 0.96 .07 0.49% 

 Mitos sexuales       .08 0.99 .07 0.49% 

 R2/R2 corregida  10%/9.1%  29%/21.9% 

 F  8.12***  4.35*** 

Nota. *p < .05; **p < .01; ***p <.001. 
 

 


